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Si 

Del día 

A !a hora que esciíbimos esta.s lí­
neas,no tenemos más noticias dei dis­
curso del sen j r Sánchez Q ¡erra, que 
las que harto extractadas, hemos leí­
do en «El L'bera!» de anoche. 

Dispuestos a rectificar n.ue.stro jui­
cio si ese discurso se pub'ica y en él 
encontramos a'go más que en el ex-
kacto de refcrenci.i, queremos dar 
una idea de la im,3resión que nos ha 
producido ese avance que hasta nos­
otros llegi. El señor Sánchez Guerra, 
ha defraudado las esperanzas de los 
que en él creyeron: El señor Sái-
chez Guerra, no se ha definido, clara, 
concreta, rotundamente. Esto era lo 
más esencial que de su discurso es­
peraba todo el mundo, y ésto no h i 
salido a relucir. 

Nos tenían acostumbrados los po­
líticos viejos en sus discursos má^ o 
menos elocuentes a oírlos divagar, a 
esquivar los asuntos con párrafos re­
tóricos, de relumbrón, cuando no les 
convenía fijar su situación de un mo­
do terminante y claro, sin dar lugar a 
interpretaciones ni dudas; y siguien­
do la vieja escuela, es decir, atendien 
do siempre a nadar y guardar la ro­
pa, en la presente ocasión, no ha he­
cho otra cosa el viejo conservador, a 
nuestro juicio. La historia se repite; 
Piim echándose a buscar un rey des­
pués de la revolución, defraudó a to­
dos los que lo juzgaban antimonár­
quico por sus fogosos discursos y sus 
célebres cartas desde la emigración y 
como rehuyó siempre declararse 
francamente republicano y vistió su 
liberalismo con ei ropaje más radical 
se supuso lo que no era. 

Podrán los que confiaban ciega­
mente en que Sánchez Guerra iba a 
proclamarse republicano, deducir de 
sus palabras lo que crean más con­
veniente y darles la interpretación 
que más les halague, pero no olvi-

den que siempre y ahora, cuando l s 
declaraciones de un político se pret-
Lm a interpretaciones distintas, es por 
que lasdeclafaciones no fueron cla-
p s y terminantes.' ¡Y es tan sencillí­
simo ser claro cuando se quiere ser­
lo!' 

Franqueza y fuera de ilusiones; 
Sánchez Guerra no se ha declarado 
republicano y como esto era lo esen­
cial que de él se esperaba, lo vuelvo 
a repttii; lo esenci.^l no ha parecido 
por ninguna parte. ¡Valiente chasco y 
soberbio camelo! 

Todo eso de pedir responsabilida­
des, lo sabíamos yn; su divorcio ma­
nifestado en la famosa carta a! partir 
para el exiranjero, también lo sabía­
mos: ¿qué le quedaba por decir a 
este ho:nbre pújlico después de de­
jar la jefatura del partido conserva­
dor monárquico? Le quedaba por de­
cir lo que no ha dicho. ¿Y para esto 
tanta expectación? 

¿Qué ¡de.il va a defender este buen 
señor al hacer su prop.5ganda electo­
ral? ¿En qué iglesia política comulga 
hoy este sefior? Enarbolar la bandera 
de las responsabilidades, no es un 
credo polítieo, no es hacer profesión 
de fe política dentro de los distintos 
campos de la misma; sin contar con 
que las responsabilidades que é l pide 
a un gobernar desastroso, se las pue­
den pedir tambiéi al señor Sáncliez 
O.ierra porque desastrosamente go­
bernó él y los demás políticos que 
por el Poder pasaron con la diferen­
cia de que unos lo hicieron dentro de 
la Constitución y fuera de ella, los 
otros. El resultado para elpobre psís, 
ha sido igual. 

En resumen; que S.ínchez Guerra 
estuvo ayer tarde a orillas del Jordán, 
y le dió frió bañarse en sus aguas. 
¡Valiente camelo! 

JUAH DEL PUEBLO 

f U H t í ó n para ísta noche: VIEfeNES A R I S T O C R Á T I C O 

¿or, J E A N C R A W F O R D «La Venus de Hollywood» 

Un acto t ranscendenta l 
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JVÍadiid.—Cuando se levanta a ha­
blar Sánchíz Gierr<i , e¡ público en 
pie le aplaude y da vivas, siguiendo 
a éstos numerosos mueras. 

Logrado el silencio, el ex monár­
quico (?) dice, que euiorno al acto 
que se celebra se han levantado gran­
des confusiones olvidándose mi his­
toria. Yo liaré un discurso mío, no 
el que los demás quieran que haga. 

Ni vengo a hacer un programa de 
Gobierno ni a trabar un programa 
de partido. Hora es ya de que Espa­
ña se gobierne por si sola. 

Recuerda su vi'ia política y dice 

jyae al morir Aifunso Xil, apenas hu 

bo media docena de personas que 
creyeron que podía continuar la Mo­
narquía. 

Gracias a la habilidad de Cánovas 
del Castillo, Sagasta y otros hombres 
y a la lealtad de la Reina Cristina,ce­
losa y cumplidora de sus deberes 
constitucionales, renació el amor a la 
monarquía.Hoy—lo digo con p e n a -
ocurre todo lo contrario. Los valo­
res espiíituales de la juventud, bus­
can el campo republicano. 

Para que ocurra esto han tenido 
que pasar íTUichas cosas. Ha tenido 
que venir una dictadura. L)ictadura 
que ha respetado las vid.;i.s, pero ha 
liecho vivirlas sin honor . 
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Las es udiantínas 
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Anoche hizo la convocatoria la 
Estudiantina «Agrupación Alegiía» 
compuesta de un puñado de jóvenes 
animosos que postulara para slU gar 
fondos al «Asilo de San José de Ca­
lasanz». El pasa calles es muy lindo 
y fué escuchado con f gr-do gustan-
tío mucho. 

Esta noche hará su anuncio ln tu­
na de! Centra Ob.ero del populoso 
biri io de Su i Cristc^bil, la que pos­
tulará a beneficio de la Scciedad a 
que pertenece con el loable propósi­
to de dar.impulso a su C«j-.i de fon 
dus para que pueda ser salvaguardia 
del obrero enfermo. 

L-is dos Bsludiantinas menciona-
d.Hs serán la nota alegre del anémico 
carnaval. 

Papel timbrado, sobres, tarje­
tas, facturas, recibos, memo­
randas y B. L. M. los iiallará 
usted en la imprenta de este 

diario. 

lliíiiESÍO BE LOi 

SOLDADOS 

Por el presente anuncio se iiace pú 
blico para, que llegue a conpc[miento 
de los interesados que el sorteó para 
África de los Reclutas de Servicio or­
dinario dei Reemplazo de 1929 naci­
dos a partir deprimero de Junio de 
1908, se celebrará el domingo, día ló 
de Marzo pró,ximo en la Caja de Re­
cluía de esta Ciudad, cuyo acto dará 
principio a las siete horas del indica­
do día, pudiendo asislir cuanlos en 
ello-tengan interés. 

Lorca 27 de Febrero de 1930. 

En la Pastelería de Antonio Mo­
reo, frente al Bar Segura se trufan 
y rellanan aves y carnes de todas 
clases, y se venden a mas de los ya 
consabidos pasteles de carne, empa­
nadas de pescadoa 15 céntimos,ima 

De encargo, se h ic J ex quisifo s' 
pasteles y empanadas de oj-aldra. 
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V e n t a e x c l u s i v a 

Con respecto a la posible implan­
tación de la República dice la déci­
ma de Góngora que empieza: 

«.Mentideros de Madrid, 
decidme qujen mató al conde 

y termina: « 

El matador fué Bellido 
el impulso soberano.> 

Yo no soy republicano, pero reco­
nozco solemnemente el derecho que 
tiene España, si quiere, a proclamar 
la República. (Grandes aplausos). 

Termina el orador aclarando su 
situación política en los presentes 
momentos, con la siguiente cuarteta 
del duque de Rivas. 

«No más abrasar el alma 
en sol que apagarse pueda. 
No más servir a señor 
que en gusano se convierta*. 

Con una clamorosa ovación que 
dura largo lato y vivas al político e-
cuánime y a la República terminó el 
ado. 

EN LA CALLE 

Se formó una irnponenlisima ma-
niíes'ación. La fuerza pública cargó 
conira ella en ia esquina de la calle 
del Marqués de Cubas. 

L'í-e los grupos se lanzaban gritos, 
frenéticos d'e entusiasmo, dando vi­
vas y mueras. 

Ai llegar la manifestación frente a 
la G an i'cña, algunos aristocráticos 
socios dando vivas al rey y mueras a 
la República se lanzaron a la calle in­
troduciéndose entre los manifestantes 
dando bofetadas y puñetazos. 

Se les conlesló en igual forma. En 
la luclia los socios de ia OríiU Peña 
llevaron la peor parte.»! 

Los manifestantes no pudieran di­
rigirse a la Plaza de Oriente. 

; LO QUE DICE UNA DAMA 

Cuando salía Sánchez Guerra del 
teatro pasó junto a la platea donde 
se hallaba la condesa de Casa Valen­
cia. Y alargándole la mano que Sán­
chez Guerra besó respetuosamente, 
le dijo. 

—Ha estado usted muy bien, pero 
se ha alejado de unos y otros. Ten­
go que pelearme con usted. Le invi­
to a almorzar, pero a los postres he 
de decirle que no ha declarado fran­
camente su actitud. 

—La miasí.-Creo que me seguirá 
poca gente; 
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